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Para que jas disposiciones gu- 
bernalivas tengan fuerza y va­
lor en los gobiernos represen­
tativos ; se necesita estén basa, 
das en la razón, equidad y jus* 
licia. ( ’D iviko Valles n .® 60).

I I .

Pero concédase por un ¡oslante, que los profesores 
de las ciencias médicas, sin embargo de cuanto se lleva 
espuesto, no corresponden á la clase de industriales^ 
atendida como algunos la califican su misión de sagrada, 
y teniendo en consideración al mismo niempo, que la 
aflicción general de un pueblo acometido de cualquie,. 
contagio, es una necesidad imperiosa, queda motivo 
y aun obliga á los profesores, á permanecer en los pue­
blos invadidos. Aun eu este caso que el \)ivino Valles 
supone únicamente papa confirmar de Heno su proposi­
ción, no es merecedora la clase médica de una recrimi­
nación que mancha dusde luego su reputación y filan­
tropía bien acreditadas. Si en la sociedad se conocen 
clases que por sus servicios esiraordinarios se hayan 
hecho acreedores al aprecio general, y ú las conside­
raciones del gobierno, son sin disputa las primeras, ó

cuendo menos caminan, paralelas á estas, las clases 
médicas. Bien pudiéramos para comprobar esta ver­
dad recordar las muchas y calamitosas épocas, que 
por enfermedades pestilentes ha pasado la España,}’ 
vei iaraos durante ellas con hechos positivos y fuledig. 
nos, la filanlropia y abnegación de los profesores mé­
dicos en el desempeño de su sacerdocio, ano cuando 
muchos de ellos, no estaban obligados por pactos de 
ninguna especie á sacrificarse por la vida agena. Pero 
reduciéndonos á los estrechos limites de un articulo 
de periódico, traeremos á recuérdelas tres últimas y 
pestilentes enfermedades, que como contagios y epi- 
déraias han reinado en nuestro suelo de treinta y cua­
tro años á esta parte.

La fiebre amarilla, invadió por los años de 1820 al 
21 nuestros pueblos litorales causando en algunos de 
estos, como sucedió en Pasages y Barcelona los estra­
gos mas horrorosos, con la circonstancia agravante, 
de que siendo una verdadera peste eminentemente con­
tagiosa , .arísimo era el sujeto que en comunicación con 
él invadido no fuese acometido , y rarísimo también el 
que siendolo'no sucumbiere. Pues en aquella época que 
alcanzamos los mas, y que la historia ofrece bien pal­
pitante ¿ quienes sino losj profesoes de las ciencias mé­
dicas acudieron á tantas necesidades? 
mas espontaneidad que estos mismos permanecieron 
firmes en los pueblos contagiados, y midieron sus fuer­
zas humanas y deleznables con las de la misma muer­
te ? ¿ Aquienes por fin, sino á los profesores de aquella
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época que tubleron la dicha singular de posvivir á mu­
chos de los dignos compañeros se deben los delalles 
estadísticos de aquella enfermedad y cuantas noticias 
hoy tenemos de su naturaleza y curación ?

A los catorce años» eael de l834, la España es inva­
dida de otra enfermedad mas aterradora, pues que no 
se lu podía estrechar, ni acordonar para minorar sus 
estragos. El cólera morbo asiático se presenta instantá­
neamente , en muchos pueblos de Eslremadura, recor­
re según todas las probabilidades el mismo itenerario 
del ejército del General Rodil, y va esparciendo por 
todos los pueblos y provincias que atraviesa la muer­
te y desolación , hasta los mismos pueblos confinan­
tes con Francia, por el territorio de nuestras provin. 
cias. No contento con haber llegado hasta este estremo 
se irradia desde el probablemente á consecuencia de los 
movimientos militares de aquella época, por todas las 
provincias vascongadas, por el Aragón y Cataluña y 
por las diez provincias de Castilla la vieja, llegando su 
esiension á tal estremo, que raro fue se conociese pueblo 
libre de su influencia. En esta época calamitosa, lodos 
los profesores, por regla general, ofreciéron las mas 
positivas pruebas de su filantropía, y nosotros que ya 
lo eramos en Buytrago y que con la mayor avidez, lle­
gábamos á las manos los dos únicos periódicos quede la 
ciencia entonces se publicaban, y que recogíamos por la 
lectura de los políticos y de cuanto se publicaba sobre 
esta enfermedad, las noticias que deseábamos para 
nuestros ulteriores trabajos, no recordamos hechos de 
profesores, que por-su mal comportamiento científico 
en aquella época , mancillasen la reputación de la 
clase. Al contrarío esos médicos de partido ultrajados 
muchos de ellos, vilipendiados los mas, y desatendi­
dos casi lodos, olvidaron tantos nltrages, y no pensa­
ron por c! momento en otra cosa que, en dar á la socie­
dad un público testimonio de su estrema abnegación.

En prueba de que así fué, no recordamos hubiese 
tenido precisión el gobierno de una amonestación se­
mejante : pero la mayor y mas convincente prueba se 
hallará en el resultado de los beneficios que reportó á 
la sociedad e! servicio facultativo. Sí esto no fuere cier. 
to, no podríamos dar razón de esos métodos curativos 
propuestos y seguidos , con tanta constancia y en lo­
dos los pueblos invadidos por sus re.opeciivos profeso­
res, á fin de hallar la curación mas acertada en una 
enfermedad desconocida. Si esto no fuese cierto, jamás 
se hubierai^podido publicar tantos y tan luminosos es­
critos acerca de esta enfermedad , fi-uto todos ellos de 
la observancia asidtm. Si esto no hubiese sido derto, el 
gobierno , ni su junta superior de sanidad habrían po­
dido recojer tantos dalos preciosos, como conserva re­
lativos á todas las cuestiones que ofrece esta dolencia. 
Si esto no hubiese sido cierto, esos mismos pueblos, 
ingratos en lo general para con sus comprofesores, les

liabrian anatematizado y levantado el grito hast-ael cie­
lo publicando su falta de filantropía y de cumplimien­
to , en lo que estos mismos pueblos, cuando les aco­
moda, llaman sagrado ministerio. Por fin, si esto no 
fuese cierto, el gobierao quejauiás ha tenido en prác­
tica premiar los servicios estraordinarios de las clases 
médicas, no hubiera condecorado con la cruz de epi­
demias á bastantes profesores.

Llega el año 53 y antes de concluirse, estalla el có­
lera-morbo en Galicia de una manera tal en .su litoral, 
que siembra por todas aquellas provincias, el luto y la 
desolación. A los pocos meses, en el julio del corriente- 
año , Barcelona es cruelmente acometida. Al mes se 
ofrecen casos en Sevilla y Cádiz, y probablemente en 
algunos otros pueblos de las hermosas Andalucías, y 
no se hubieron pasado muchos dias, sin que Alicante y 
después Valencia lo hubiesen sido también. Sembrado 
este germen mortífero en tantos terrenos, naturalmen­
te habría de estender su maléfica infiuencia por las 
otras provincias, y así sucedió en efecto, pues que 1» 
Mancha y toda Cataluña, el reino de Murcia y las pro­
vincias de Aragón , después Madrid, y para concluir 
muchos pueblos litorales á nuestras costas del Occéa- 
no , han sido sucesivamente invarjidas. Pues bien, Ios- 
facultativos de Galicia se ofrecen presurosos á comba­
tir el mal, y no cejan ante un enemigo tan terrible. 
Apenas los de Barcelona declaran oficialmente la exis­
tencia del cólera, responden con filaniropia á las cari­
ñosas amonestaciones del Gobernador civil, y desde- 
entonces el servicio sanitario se hizo en esta población 
con toda regtilarldad. Tan luego como los facultativos 
de Sevilla y Cádiz comprendieron el peligro, ofrecie­
ron la mayor asiduidad en el cuidado y tratamiento de 
los infelices acometidos. Los profesores de Alicante y 
Valencia no se mostraron menos filántropos, a pre­
sencia de tan formidable enemigo ,• al contrario le com­
baten con la mayor energía y sin el menor temor. Los 
facultativos de los demas pueblos invadidos, se han 
mostrado serenos, y algunos, con tal abnegación, que 
en vez de esperar el mal, caminaron presurosos á en­
contrarle. En Madrid , si atendemos á su numerosa: 
población y otras circunstancias, debemos suponer que 
mucha buena parle de que el cólera no se haya desar­
rollado fulminantemente, se debe á la serenidad y 
acertaos disposiciones de la junta superior de sanidad 
que aconseja al gobierno. ¿Pero que mas? En los pue­
blos no invadidos los facultativos se preparan á recibir 
el buesped y á combatirle con la entereza de ánimo, 
que por mas que se diga en contrario, caracteriza á.Ias 
clases médicas.

En virtud á este sucinto y verdadero relato, ¿mere­
ce una acriminación la clase en general? ¿Porqué tres ó 
seis individuos de ella no hubiesen tenido el suficiente 
ánimo para permanecer impasibles ante la muerte, han
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de merecer la pena centenares y miles ? Si estos pre­
cedentes se conviniesen en principios ciertos y de ellos 
se partiese para dictar disposiciones generales, no hay 
ninguna clase en la sociedad, que no debiera merecer 
una recriminación tal como la que ha recibido la clase 
médica. Partiendo de estos principios ningunas mejor 
que las clases dependientes del gobierno, como sen, 
la militar y de empleados , merecerian á cada paso un 
recuerdo semejante : sin embargo nunca hemos creído 
justificado el castigo de una clase por la falta de algu­
nos individuos de ella, ni tampoco hemos creído que 
esta pueda mancillar á la clase en general.

Y téngase en cuenta que la clase médica está com­
pletamente desatendida del gobierno y abandonada de 
ios pueblos. Desatendida del gobierno, porque todavía 
no conocemos en medio de las necesidades, una ley de 
sanidad civil que ponga á cubierto los derechos profe- 
sionales, y abandonada de los pueblos, porque estos 
únicamente en circunstancias apremiantes se acuerdan 
de ellos.

Dejamos á la consideración de nuestros lectores, las 
naturales consecuencias que pueden y debeu deducir­
se de este articulo, porque para el periódico¿/e m e­
dicina esclusivamente española^ basta el haber pa­
tentizado que , aun admitiendo para los profesores de 
las ciencias de curar, obligatorio el permanecer en los 
pueblos contagiados, los médicos, cirujanos y farma­
céuticos españoles, han dado en todas épocas y parti­
cularmente en la presente, pruebas de la mas coippleta 
íilaniropia en benefi. io de la salud pública, no debien 
do alcanzar á la clase en general, el sentido de la real 
Orden precitada, que tan solo podrá tener aplicación á 
un escaso número de la gran familia, como sucede en 
todas las otras clases. En el número inmediato finali­
zaremos estas tareas, haciendo ver á cuales tiene apli­
cación y con quienes deberá entenderse.

RESEÑA

En corroboración á lo que manifestamos en el ar­
ticulo editorial de este dia\^ nos viene muy á la 
mano la siguiente memoria que debemos á la 
amistad de un áislingutdo autor y cuya lectura 
agradará seguramente , no tan solo por el inte­
rés] que ofrece y como también, por la vwa pin­
tura que hace de la hermosa Valencia, duran­
te ¡a epidemia que acaba de sufrir.

DEL

COLERA EPi YALEPiCIA,
o

FISONOMIA DE LA CAPITAL

DURA.NTE L.4.S DIEZ SEMANAS DE LA INVASION.

p o a

o>. a .  a .  s .

Por macho que adelante la cieucia 
no 6C da con la causa de las cpi« 
demiai.

Veinte años han trascurrido desde la primera inva­
sión del cólera. Los estudiosos esfuerzos de las nota­
bilidades europeas, poco ó nada han conseguido hasta 
aqui. Teorius ingeniosas, y métodos mil, no pocas ve­
ces infructuosamente ensayados.

Lejos de nosotros ninguna clase de prevención con­
tra el cuerpo médico, que tan bien se ha portado en 
estos dias de calamidad.

Si se hubiese hallado entre nosotros el obispo M. 
Belzúze, aquel verdadero apóstol de la Iglesia cuando 
la peste de Marsella, á buen seguro que no habria te­
nido motivo de decir ahora: «Que debieran suprimirse 
los médicos, ó á lo menos sustituirles en otros mas sá- 
bios y menos medrosos.»

Aquí, lo repetimos, con singular abnegación y co­
mo desaliando á la muerte, Ies hemos visto acudir so­
lícitos y sin distinción ee categorías, al lado del en­
fermo.

Podríamos citar no pocos rasgos sublimes de cari­
dad en algunos, así como de distinguidos sacerdotes y 
celosas autoridades; el pabellón castrense ha quedado 
también en su lugar: nuestra gratitud será eterna.

El cuadro que Valencia ha presentado en estas úl­
timas semanas , ha sido menos desgarrador que veinte 
años atrás. ¿Deberáse a! avance de la civilización, á los 
adelantos de la bigieneP

No podía esplicarse este pueblo cómo no verse in­
vadido á primeros de agosto, cuando en Barcelona ya 
el cólera hacia estragos.

Después de unos dias de ansiedad, pasa de largo, y 
se fija y desarrolla con furor en Alicante.

Un estrecho cordon siembra la miseria y anmenta 
las víctimas. En vano el gobernador pide á los de la 
huerta entren con recursos: la posición de los alican­
tinos de cada dia se hace mas aflictiva : una gallina va­
le cuatt*o duros; un par de huevos seis reales.

En tan desesperado conflic'o, el gefe se pone al fren­
te de la tropa, rompe el cordon á la bayoneta, las gen-
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tes acuden con comestibles y la mortandad cesa. ¡Loor 
eterno á esta alma grande y generosa!!!

Alcoy tarda poco en sentir los estragos de la cala­
midad ; mas á los pocos dias, cuando el estado de sa­
lud de estas dos poblaciones es halagüeño, Valencia 
queda invadida.

PRIMERA SEMANA.

Rí?/ iS  de agosto a l ^b .del mismo-

Una niña procedente de la primera ciudad, muere 
á las cuatro horas de haber llegado, con todos los sín­
tomas de cólera.

Diez casos se presentan en la misma semana^ la alar­
ma cunde, y^a gente acomodada se dispone para de­
jarla  capital: diez mil personas salen en pocos dias.

Las autoridades conservan una serenidad que las in 
morlaliza; se portan con delicado tacto, é inOuyen en 
que lodo siga en su estado normal: las fiestas de calle 
no se interrumpen..

SEGUNDA SEMANA.

T)el 26 de agosto a l  2 de setiembre.

Los barrios de Pescadores y Corredores quedan, in­
festados; el mal salpica alguno que otro de la capital; 
la municipalidad manda hacer hogueras de romero, 
como se practicaba en la peste de Oriente.

Las fábricas se cierran j se forman juntas de parro­
quia para socorrer á los pobres de las mismas; se im­
provisan hospitales ausiliares; las hermanas de la Ca­
ridad los recoiTen con el celo que las disiingue; se 
nombran médicos y se determinan boticas.

Las casas bacinadas de gentes míseras son despeja»- 
das y blanqueadas; las invadidas se fumigan. Puestos 
en práctica y oportunamente estos medios higiénicos, 
la enfermedad no se ceba.,

TERCERA SEMANA.

De/ Z a l ^  de setiembre.

Las gentes continúan saliendo de la ciudad; tan solo 
los coches-corrcos de Madrid y Barcelona entran; las 
calles de la capital se ven poco concurridas; empiezan 
Jas rogativas en los templos.

Lastima ver acá y allá madres desconsoladas, niños 
huérfanos y viudas sin recursos ; nadie sabe lo queje 
pasa, la muerte se presenta como por ensueño.

La enfermedad sube de punto, el pueblo se resigna, 
y casi con estoicismo ve su casa invadida.

Los médicos trabajan sin descanso, ni atinar eu un 
método curativo se ensaya el carbonato de sosa , el 
per-cloruro de hierro, la magnesia, y todo, al parecer, 
infructuoso en los casos fulminantes; se admiten en 
general los revulsivos; procuran que los enfermos en­
tren en reacción, y se salvan los mas por este medio.

CUARTA SEMANA.
De/ \Q a l 17 de setiembre.

A la voz de que la mortandad aumenta , salen las

gentes en tropel de la ciudad; algunas puertas se ven 
cerradas.

La autoridad redobla su vigilancia para ocultar al 
público el fúnebre aparato.

Los coches de los muertos recorren las calles á alta 
noche; los conductores, farol en mano, buscan el nú­
mero de la casa, y cargan con la victima; aquel tétri­
co ruido en tan silenciosas horas, aterra; cada persona 
despierta, siente agitado su ánimo, temiendo se páre 
el carro cerca de su casa. ¡ Si mañana vendrán por mi, 
por mi hijo, por mi esposa ó por in¡ padre!....

El Ayuntamiento se ve embarazado con la multitud 
de cadáveres como afluyen en el céraenierio general 
de dentro y fuera la ciudad; dispone que tan solo los 
destinados á nichos entren en él, é improvisó otro á 
tiro de fusil del mismo.

Los penados hacen el oficio de enterradores, con 
rebaja de condenas; tres zanjas de á cincuenta cadá­
veres cada una se han llenado en dos dias; todo el 
mundo tiembla y se resiente de )a influencia atmosfé­
rica.

QUINTA SEMANA.

De/ l8  n / 24 de setiembre.

Sigue la enfermedad estacionada; los templos se veií 
concurridos; los teatros que acaban de abrirse están 
desiei-tosj las fiestas de calle presentan un tinte melan­
cólico; ef pueblo guarda ansioso cese la calamidad.

Las personas acomodadas que no han salido,, conti­
núan prestando socorros á los pobres; la Saciedad de 
la Virgen enjuga muchas lágrimas; diez mil raciones 
se reparten lodos los dias; la suscricion de donativos 
queda abierta en varios puntos.

SEXTA SEMANA.

De/ 25 de setiembre a l  2 de octubre.

Para cada persona que muere dentro la ciudad, fa­
llecen dos en sus afueras; hace estragos la enfermedad 
por la parte de Ruzafa.

Entre lozanos campos de eterna verdura, se vé pá­
lida la muerte. ¡Notad el contraste!... Por los alrede­
dores de los cemenierio.s pululan las geutes conducien­
do cadáveres.

El otro dia al atravesar la huerta tropezamos con 
los restos de una bonita labradora conducida por sus 
amigas á la última morada : era soltera, é iba de há­
bito blanco con sencilla toca, y coronada de flores. 
Las que la acompañaban, jóvenes también, nos llama­
ron la atención : ninguna lágrima-, ningim dolor espre- 
saban sus semblantes. Era la alegría pura de los án­
geles; pagaban á la amistad su último tributo.

Nos dicen que los pueblos de la provincia quadan 
casi todos invadidos; se ceba el mal espantosamente en 
Murviech‘0 ; pidfm con urgencia facnltaiivos , prome­
tiéndoles hasta quinientos reales diarios ; quedan por 
último socorridos.
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SEPT D U  SEMANA. 

De/ ^ al ^  de octubre.

Cuarenta dias hace que estamos invadidos. ¿Que tie­
ne de maligno esta atmósfera ?

El movimiento de los coches fúnebres no para m de
dia ni de noche. . ,

Aver tarde estuvimos en el nuevo cementerio; llego 
á la sazón un carro lleno de cadáveres ; oscurecía ya,
V sin embargo no quisimos separarnos hasta ver como
les daban scpulluna; ¡Horrendo espectáculo!... Abren
los penados de par en par las puertas; rocían en agua 
clorurada su interior; los muertos se veian hacinados. 
Aquí salía una pierna sin saber á qué difunto pertene­
cía-, allá un yerto brazo, y acullá un rostro lívido y de 
oíos hundidos....

Firmes al píe del coche, pero con los corazones des- 
carrados, presenciamos la terrible escena. Es arran­
cado de entre un viejo casi sin camisa, y de ana joven 
decentemente amortajada , un niño de tres anos: iba 
de blusa y sin ataúd : su larga y rubia cabellera, en 
desórden , parecía formada de hebras do oro. ¡ Cuan 
bonito e ra !.... esclamael penado levantándolo en al­
io ... He aquí compadecida la inocencia por el crimen, 
dijimos, y nos secamos una lágrima pensando en su 
afligida madre.... Allá sale un mozo de veinte anos: 
formaba, acaso, la esperanza y porvenir de su anciano 
padre. Sigue una jóven en la flor de su edad; luego 
una niña, y tras ella los restos de otra muger, y luego 
otros y otros. .

El coche es vaciado en un cuarto de hora; trece ca­
dáveres están á la vista y apiñados en la fosa, jóvenes
Y vicios, ricos Y [lobres. Tal vez alguno do ellos, en­
vanecido ayer desde su arrogante caballo, daba una 
mirada de desprecio al infeliz que hoy tiene a su lado.
• Hé aqui el mundo!... Ya lodos descansan de las ta-
¡igas y delirios de la vida....... Todos moran juntos e
iguales en la eternidad....

Cuando envueltos en el polvo de la n a d a  dejamos 
este sitio de horror, era de noche, y nos restituimos a 
nuestras casas sin saber lo que nos pasaba.

La sensibilidad es cierto que se embota con el ha­
bito; por esto vemos hasta con indiferencia á un cada- 
ver aislado .* mas presentados muchos á la vez hacina­
dos sin distinción, y víctimas lodos en pocas horas de 
una peste, es un cuadro desgarrador y horrible; siente 
el alma un no sé qué imposible de describii.

La gente está amedrentada; lodo el mundo teme que
el azote sea aun mas cruel.

Con atronadora voz los ciegos recorren las calles 
vendiendo la estampa de la Cruz contra el cólera.

Dicen que el agua del pozo de S. Vicente cura el 
mal reinante : nosotros respetamos las creencias de los 
pueblos ; mas no dejamos de conocer que la supersti­
ción llevada al ostiemo es un mal, y que puede dar 
lugar a tristes consecuencias si no es atenuada muy 
luego por el buen sentido y la razón.

OCTAVA SEMANA.
Del lo a l 17 de oclubi e.

El mal sube de punto; la mortandad aumenta con

el bullicio de los vivos; los médicos y boticas, las ca­
millas, ataúdes y el Viático, lodo funciona en mayor 
escala.

Los caballos de los coches fúnebres marchan á tro­
te largo sacando cadáveres.

El capitán general, el intendente militar y el subins­
pector de la Milicia nacional, han fallecido; la muerte 
no se para en distinciones.

Son frecuentes los fulminantes ataques; se propina 
sin perder momento la mostaza, ia magnesia y la esen­
cia de anís.

Hoy hemos querido ver á uno eii el período álgido; 
acabamos de dejarle; las estremidades son frias, vo­
mita y bebe sin cesar, porque siente un volcan en su 
pecho que le abrasa; la voz se apaga, e! ojo se hunde, 
la nariz se afila, y la ciano-sis se apodera de su cuer­
po ; el facultativo pierde las esperanzas , y manda los 
Sacramentos; conoce que la muerte está llamando á la 
puerta.

Debemos confesar en honor de la vcixlad, que se 
han salvado muchos por haber llamado oportunamente 
al médico. ¿Por qué no lo han hecho otros?

Ya no hay tanta agitación, á pesar de la recrudes­
cencia dcl mal; no se ven camillas, ni coches fúnebres, 
ni el Viático; se trabaja de noche.

En cada calle se improvisan aliares , cuyas luces se 
alimentan con la caridad cristiana. Cuando el hombre 
no halla recursos eii la tierra para librarse de una ca­
lamidad , no es estraño que invoque al cielo.

El Ayuntamiento ha tenido sesión pública  ̂ con el 
objeto de proporcionarse medios con que hacer frente 
al pauperismo; se nos ha asegurado que se acardó un 
forzoso reparto entre los pudientes.

NOVENA SEMANA.

De/ 18 rt/ 24 de ocítibre.

¡Felicitémonos!,... vamos bien: de dosdiasáesla 
parte son muy pocos los invadidos; las defunciones en 
menor escala.

¿ Querrá despedirse el terrible huésped ? Creemos 
que sí; la enfermedad ha hecho su curso.

Notamos cierto tinte de alegría en los semblantes 
de lodos ; nosotros participamos doblemente do ella, 
porque se han salvado dos invadidos de nuestra fa­
milia.

No nos cabe duda que Valencia está locando la dc- 
crescencia del mal.

Ya se han retirado la mayor parle de los facultati­
vos de los hospitales; sus vastas salas, cuajadas hace 
cuatro dias de enfermos, cuyos lastimeros gemidos re­
sonaban por los aires, se ven hoy desiertas; ¡ todo es 
silencio!... Los nías de estos infelices están en la eter­
nidad , donde nos aguardan.

DECIMA SfilMANA.

Del 25 de octubre a l 2 de noviembre.

La enfermedad espira por momentos; apenas lene-
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mos defunciones; se han presentado dos solos invadi­
dos; mañana es muy probable no haya uno.

Hoy no nos ha despertado, como otros años, el so­
nido plañidero de las campanas anunciándonos la con­
memoración de los difuntos.

Las autoridades todas, no nos cansaremos nunca de 
repetirlo, en estos días de tribulaciones han sido unos 
verdaderos padres del pueblo; no han permitido que 
este derramara y añadiera nuevas lágrimas á las mu­
chas vertidas hasta aquí*

Por igual razón se evitó ayer tarde la afluencia de 
las gentes á la morada de los difuntos, teuiendo, con­
tra costumbre, cerrada la puerta de aquel recinto en 
tan señalado día.

Aquí del cólera no quedan ya mas que despojos; 
pero los suQcientes para hacernos esperimentar una li­
gera recrudescencia, si el regreso de las gentes fuese 
brusco y repentino.

Que no se dejen arrastrar aun de los halagúenos de­
seos de volver , no fuese caso encontraran la muerte 
donde creyeran hallar la vida.

¡ Cuántas desgracias !... j Qué de gente perdida!... 
Hemos visto á cinco criaturas enteramente abandona­
das; padre y madre han muerto; los amigos se las han 
repartido.

Una niña de diez y ocho anos, de esmerada educa­
ción y de singular hermosura, fallece dos dias antes de 
desposarse; los padres están fuera de s í ; el amante, 
que fundaba su felicidad en este enlace, es víctima de 
un ataque cerebral.

Á un amigo nuestro se le ha muerto el hijo; era este 
su único apoyo ; deliraba en é l, y llora siempre á lá­
grima viva, recordando sus úlliinas palabras : « Yo 
muero, padre; consuélate; dame el último abrazo y 
tu sama bendición. » Espiró; su muerte fuá la del 
justo.

¡ Y cuántos y cuántos otros iiifclit^es, que no sabe­
mos, habrán quedado en la mayor miseria y orfandad!.. 
¡Y á cuántos otros aguarda la muerte, víciimas infali­
bles de su acerbo dolor!...

Pero dichosamente la calamidad pasó; el pueblo 
acude al templo, y en medio del humo del incienso, y 
recogido en si mismo, entona el sacerdote con acento 
conmovido el T eD eu m  laudamus.

Una lágrima de ternura asoma en los ojos de cada 
uno; quién la consagra á la memoria de su madre; 
quién á la del hijo , y quién á la de la esposa : todos 
inspirados y llenos de santo fervor, elevan al cielo sus 
plegarias.

Lo que ha pasado ha sido un sueño; el pueblo en­
tero viste de luto.

Ahora bien : ¿estamos condenados á tener que ba­
jar al sepulcro sin saber antes lo que es el cólera?....

Eí doctor Schnurrer dice « que considera una causa 
generalmente esparcida sobre lodo el globo; el efecto 
de la fuerza tellurica ó influencia magnética de la tier­
ra , de la cual pi-ovienen las tempestades subterráneas 
conocidas con el nombre de temblores de tierra y de 
volcanes: queda esto demostrado, añade, por el fenó­
meno característico que les es común en su marcha

respectiva, pues que los tres siguen casi esclusiva- 
mente las costas del mar, el curso de los grandes rios 
de arriba á bajo, y vice-versa.»

Ya nosotros, sin haber visto la opinión de tan ilus­
trado profesor, dijimos, hablando dei aire, que los 659 
volcanes destinados á poner en relación el fuego cen­
tral con nuestra atmósfera, podían enviarnos de vez 
en cuando cuerpos de naturaleza tal, que diseminados 
por los aires atacáran el organismo, y capaces en cir­
cunstancias dadas de producir la muerte.

No es estraño, pues, que á estos tristes azotes pre­
cedan casi constantemente los terremotos.

Pero prescindiendo de toda leoria , diremos hoy : 
Las calamidades que sufrimos de vez en cuando, ¿no 
están en el órden de las cosas naturales Acaso sin 
ellas, el hombre seria mas feroz y osado, y el mundo 
menos bello : ios árboles toman nueva vida cuando han 
salido de la poda del inteligente labrador.

Si la naturaleza, como opinamos, es mas activa en 
crear que en destruir, precisamente en un tiempo dado 
se ha de ver embarazada con tanta profusión y haci­
namiento de individuos. De aquí sus misteriosos me­
dios : con ellos evita la confusión en las especies to­
das : la serie de pestes acaecidas desde ia mas remota 
antigüedad hasta nuestros dias, viene áconflrmar nues­
tra idea.

¿Qué importa que el hombre sea considerado como 
el rey de la tierra, sí en comparación de la naturaleza 
es un ser como cualquier otro, sujeto siempre á las le­
yes que la rigen? He aquí por qué á su vez lo mismo 
aquella diezma á hombres que á gusanos, á plantas que 
á los demas seres.

Ya que nos cupo en suerte venir al mundo; ya que 
nos vemos dotados de una inteligencia superior á los 
demas seres, seamos sensatos, atravesemos con resig­
nación este valle de lágrimas, y no atribuyamos jamás 
á h\ cólera Divina las calamidades que nos afligen en 
la tierra.

Dios es grande como todas sus obras: Ajemos sino 
la vista eu esas mara/illas que nos rodean ; en esa su­
cesión de vida y muerte; en esa constante reproducción 
de los séres, y en esas leyes admirablemente lierma- 
nadas, cuyo conjunto forma el equilibrio de todo lo 
criado y la armonía universal.

Conformémonos, pues, supuesto que lo ha dispocs- 
to asi el Eterno Padre.

MORTANDAD.

No nos es fácil darla detallada, por las muchas di­
ficultades con que hemos tropezado.

Unicamente lo que podemos asegurar á nuestros 
lectores fundadamente, es que el número de defuncio­
nes comprendidas en las parrequías de la capital, con 
mas la de Ruzafa, ascienden próximamente á cuatro 
mil.

Si el resto de nuestra Península estuviese condena­
da en esta época á sufrir el azote con el mismo rigor 
que Galicia, Cataluña y Valencia ('*'), desde ahora opi-

(*) Hemos snbido q;ie el Exmo. Ayunlaaúcalo, por condac* 
lo de- sa digno cronista D. Vicente Doix . se ocupa en detallar
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namos que acaso no bajarían de cíen mil almas las ar­
rebatadas por el cólera en España.

Mas nosotros confiamos que, á pesar de las activas 
relaciones con el Oriente, esta plaga desoladora desa­
parecerá muy luego de la tierra, ó quedará, como an­
tes, reducida á ejercer sus estragos en la hacinada po­
blación de la India.

Si tal no sucediera; si inmediatamente viniesen nue­
vas calamidades, ¿dónde iria á parar el género huma­
no?....

bras que contenían las dichas columnas dorsales, los 
estremos torácicos ó brazos solo eran dos, y bien con­
formados, y otros dos estremos abdominales ó piernas, 
con solo un abdomen ó vientre. El parto regular, y la 

¡ parturienta con feliz combalecencia. 
j Dejamos á la cosideracion de los grandes filósofos 
1 los secretos incomprensibles de la concepción siendo 
uno de los misterios admirables, y rcserbado para el 
ser de los seres.

miuaciosamcnlc lo ocurrido en esta época de lágritn.is que 
acabamoi^ de describir»

No dudamos mereceríi bien de! p úb lico , como todas las 
obras conocidas hasla aqui de lan dislingaldo escritor.

OBSTETRICIA.

Observación práclica de un fenómeno 
de la especie humana', seres irracionales: 
nació muerto. Por el profesor B .  Francisco 
Fcrrer ( Alcorisa i 3 deJtnio  de dSSó').

En el dia 15 dcl próesimo, y pasado Mes de Jimio 
de! ano aiUual de 185d. (dia de Corpus Cristi) fué lla­
mado el profesor que suscribe siendo las tres de su 
tarde del precitado dia para socorrer con los ausilios 
del arle á Ramona de Gracia, raiigerde Miguel Nuez , 
vecinos de esta Villa, y personado en la cavezera del 
dolor á la que encontré constituida en los padecimien­
tos de parto, y procediendo á su interrogatorio, y ho 
rieniüdüde sus pormenores esperé el inmediato dolor 
de contracción espulsiba de la matriz para observar su 
estado mediante un escrupuloso, y detenido reconocí 
miento practicado al efecto, se dejó ver, querroias y der­
ramadas las aguas amnióticas presentaba el feto la ca- 
veza por su’veriice en el orificio, vaginal del mero, ele- 
hado y dilatado,)' porsuescesibo bolumen podían com­
prometerse los dos seres el que fué socorrido con el 
agua bautismal, (sub—condícioncm) ofreciendo du­
das bien fundadas de su vitalidad, signiendosie nuevas 
contracciones escitadas por la naturaleza, dió por re­
sultado, un feto de la clase masculina cuya deformi­
dad sorprendente consiste el haver salido con dos ca- 
vezas, con dos cajas huesosas cranianas separadas una 
de otra por medio de una nienbrana densa cubiertas 
ambas con un mismo tegumento común, cuyas carezas 
contenían sus dos respectivas caras con perfecta, y er- 
mosa fisonomía, dos ojos encada una de ellas muy per­
fectos con sus correspondientes cajas parpebralcs, sus 
narizes vien conformadas con sus caños nasales, sus 
respectivas bocas, y ensias, belo [¡alalino, y lenuga: 
en cada una su esófago terminando los dos prcsiiaJos 
tragaderos aun solo ventrículo ó estomago, tres pave- 
lloncs de orejas con tres conductos auditivos, ademas 
dos cavidades torácicas unidas aunque incompletas de 
parles continentes, y conlenidas, y dos columnas ver­
tebrales unidas también incompletas, y desnudas de! 
legumerilo común manifestándose á la vista las verle-

VAEIEDADES
CüRlOCIDAD HISTORICA.

De la Gacela oficial que corresponde a l dia 9 de  
este mes, tomamos el curioso suelto que sigue:

Los estragos que ha hecho este ano el cólera en Es­
paña y también en el exlrangero han explicado una 
antigua profecía que diz existia, y cuyo significado has- 
la ahora nadie liabia podido acertar. «Reinará en Es­
paña, dice aquella profecía, y en el siglo X IX , una 
enfermedad mortal, cuyo nombre temible estará com­
puesto de letras diferentes como diferentes serán sus 
causas, y cuyo número en el órden alfabético sumado 
formará la decena y la unidad de! año que mas estra­
gos causará por do quiera» En electo : la letra c es la 
tercera del alfabeto; la o la decima quinta; la Ha dé­
cima segunda; la e la quinta; la r la decima octava, 
y la a  la primera: asi es que 3 mas 15, mas 12, mas 
5, n?as 18, mas 1, suman 54 , esto e s , la decena y 
la unidad del año que corremos.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE OVIEDO.

Se halla vacante la plaza de médico de la villa de 
Luarca y su concejo de Valdés, dolada en 4400 rea­
les anuales, pagados por trimestre de los fondos co­
munes , ademas del tanto en visita que se acuerde con 
la corporación al formalizar la contrata. Los aspiran­
tes dirigirán al Presidente del Ayuntamiento de dicho 
concejo sus solicitudes francas de porte en el término 
de un mes, contado desde el dia en qne se publique 
este anuncio.

Oviedo 11 de Noviembre de 1854.—El Goberna­
dor, Antonio Romero Ortiz.

—Se halla vacante la plaza de cirujano del concejo 
de Miranda, dotada en 5000 rs. anuales; 4000 paga­
dos por los fondos municipales, y los 1000 restantes 
por la depositaría de presos pobres del partido por la 
asistencia de aquellos, con mas dos reales por cada vi­
sita. Los aspirantes dirigirán al Presidente del Ayunta­
miento de dicho concejo sus Solicitudes francas de 
porteen el término de un mes, contado desde el dia 
en que se publique este anuncio.

Oviedo 11 de Noviembre de 1854.—El Gobernn- 
' dor, Antonio-Aomcro Orlíz.
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Se halla vacante la plaza de médico titular de Ta­
bernas , provincia de Almena, pueblo de 1,013 ve 
cinos , con los honorarios que se estipulen. Las solici­
tudes hasta el 6 de diciembre.

—■ La de médico—cirujano de el Villar de Alava , 
provincia de Ídem , dotada en 6,000 rs. anuales. Las 
solicitudes hasta el 7 de diciembre próximo.

— La plaza ( de Nueva Creación ) de médico-cirnja- 
no de San Miguel de la Rivera, paovtncia de Zamora, 
dotada en 300 fanegas de trigo anuales. Las solicitu­
des hasta el 8 de diciembre.

— La de cirujano.de Ballronas (provincia de Pa- 
Jencia) de nueva creación, dotada en 4,000 rs. anua­
les por la asistencia de todo el vecindario. Las solici­
tudes Iiasia el 18 de diciembre.

— La de cirujano de Amusco, en la misma provin­
cia, dolado en 1,000 rs. anuales del fondo munici­
pal , por la asistencia de los pobres, 14 rs. por cada 
vecino , 7 por las viudas, y una fanega de trigo pos- 
cada uno de los que se afeíten en sus casas. Las soli 
citudes hasta el 20 de diciembre.

— La de cirujano de Ahnanza, provincia de Leáis, 
dolada en 800 rs, anuales, y 24 cargas de tiigoy cen 
teño mediano. Las solicitudes hasta Gn del actual.

— La de cirujano de Valderrueda y cinco anejos , 
provincia de León, dotada en 32 cargas de pan me­
diano, 13 aiTobas de lino y 800 rs. en dinero, casa 
y leña, cobrado lodo por los alcaldes. Las solicitudes 
hasta Gn del actual.
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Co n v o c a t o r ia  a o p o s ic io n e s .

Don Luis Sagasti, gobernador civil de esta proviii- 
tia y presidente de la junta provincial de beueGcen- 
c¡a,etc.

Hago saber: que se saca á oposición en público 
concurso la plaza de médico 0." de k)s hospitales ge­
nerales, dotada anualmente con 5,000 rs , bajo las re* 
glas siguientes :

I .* Podi“án optar á esta plaza los doctores 6 licen­
ciados en medicina y cii-ujia.

2. * Los aspirantes se presentarán á Grmar la opo­
sición por sí ó por medio de apoderado en la secreta­
ría de la junta provincia! de bencGceucia, sita calle del 
Luzon, núm. 6 , principal, en el término de 10 dias, 
contados desde la fecha de la publicación de este edicto 
en la Gaceta.

3. * Los aspirantes deberán probar, antes de pro­
ceder á la oposición , la aptitud legal que se requiere 
para cl desempeño de semejantes destinos, y presentar 
una relación documentada de sus més-itos.

4. * Transcurrido el plazo de 40 dias, se procede­
rá inmediatamente á los ejercicios de oposición en el 
hospital general.

5 . ‘ Serán censores de estas oposiciones cuatro pro­
fesores de la corporación de ios médicos de los hospi­
tales generales sacados por suerte, y tres de la pobla­
ción.

6. * El último de los siete censores que designe la 
suerte deberá concurrir a los ejercicios de oposición,

pero solo ejercerá como censor en caso de no poder 
continuar asistiendo alguno de ellos.

7. * No j)odrán ser censores los que tuviesen pa­
rentesco con alguno de los oposiioi-es.

8. * Serán presidente y secretario de la junta cen* 
sora el mas antiguo y el mas moderno de los sorteados, 
según la fecha de sus respectivos diplomas.

9. * Si el presidente de la junta provincial de be­
neficencia estimase conveniente presidir los actos de 
oposición, lo hará, pero sin actuar como censor.

10. En el dia y hora prefijados y publicados con 
la debida antelación, se reunirán en el hospital general 
los censores y opositores para dar principio á los ejer­
cicios, disponiendo como medida preparatoria la dis­
tribución de los opositores en trincas.

11 . Los ejercicios de oposición consistirán en tres 
actos.- el del primer dia en una disertación ó memoria 
leiila por espacio de media hora sobre uno de los tres 
puntos facultativos que el actual sacará por suerte en 
la sala de concurso el dia anterior, y sobre el cual le 
hai'án los dos contrincantes de su terna por e.spacio de 
15 minutos las observaciones que gusten, leida quesea 
la disertación en público: el del segundo dia en un 
caso práctico en cualquiera de las salas del hospital 
elegido reservadamente por los Jueces, y ofrecido en 
seguida al actuante en presencia de los demas oposito­
res, para que después de examinado el caso con toda 
calma y la atención debida, pase aquel en compañía de 
los mismos jueces y demas á la sala del concui so á ha­
cer metódicamente , y con arreglo á los principios de 
la ciencia, su esposicion y clasificación con la de los 
medios terapéuticos que crea mas bien indicados, ha­
ciendo también sobre estos puntos los conirincantes, 
por el mismo espacio de tiempo, las observaciones que 
estimen; el tercero y último de los actos consistirá en 
preguntas hechas por los jueces en secreto sobre los 
diversos puntos de la facultad por el tiempo que juz­
guen suficiente para asegurarse de su idoneidad.

12. Concluidas las oposiciones, y acto continuo 
del mismo ejercicio, procederán los cenMsrcs: 1.® A la 
aprobación de los mismos ejercicios. 2.° A la califica­
ción de los aprobados, empleando las de « sobresa­
liente, bueno ó mediano:» y 3.° A hacer la propuesta 
en forma de terna cuando lo peruíita el número de 
opositores.

13. Las actas de la oposición y la de aprobación, 
calificación y propuesta, pasarán inmediatamente á lu 
jnnla provincial de beneficencia con la lerna para su 
aprobación.

Madrid 6 de noviembre de 1854.—Luis Sagasti. 
Basilio Agustín, secretario.

I m p r e n t a  d e  F rancisco  G r á n e l e , 
calle de Arenas de Escudellers, num. 3.
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